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      La convivencia

    


    

      Una mañana en Belgravia

    


    

      “Anoche no pasó desapercibido, ¿sabes?”

    


    

      “¿Perdón?”

    


    

      Isabelle y Elias estaban sentados en una elegante mesa de comedor de caoba oscura, ubicada en la luminosa cocina de su piso compartido. Las altas ventanas del edificio victoriano en Belgravia, uno de los barrios más exclusivos de Londres, dejaban ver los cuidados jardines. Los rayos dorados del sol matutino caían sobre el suelo de mármol, mientras el aroma del café recién preparado llenaba el aire.

    


    

      Estaban solos en el espacioso piso, ya que los otros dos compañeros de piso estaban visitando a sus familias. Elias, con una sonrisa burlona, repitió: “Os escuché. Honestamente, preferiría que llevarais vuestras… actividades a otro lugar, en vez de hacer temblar las paredes toda la noche aquí.”

    


    

      

    


    

      Isabelle sintió cómo el rubor le subía al rostro. Ambos eran estudiantes de la London School of Economics, pero la noche anterior su amante secreto, el profesor Julian Blackwood, había venido a verla. Había esperado que Elias, que dormía en la habitación contigua, no se hubiera dado cuenta. La noche había sido una sinfonía de pasión: Julian era un amante experimentado cuya resistencia la sorprendía una y otra vez. Pero estaba casado, por lo que su piso era el único lugar para sus encuentros clandestinos. El hecho de que fuera su profesor hacía la situación aún más delicada.

    


    

      

    


    

      “Si le dices una palabra a alguien, eres hombre muerto,” siseó ella, sus ojos verdes brillando con una advertencia.

    


    

      Elias dio un mordisco a su cruasán y la miró. “¿Qué le ves a ese tipo? Tiene que tener como veinte años más que tú.”

    


    

      “Veinticinco, para ser exactos. Pero es encantador, culto y sabe lo que hace. A diferencia de algunos otros.” Le lanzó una mirada significativa.

    


    

      

    


    

      Elias siguió masticando, imperturbable. “No pude dormir con tanto ruido.”

    


    

      “¿Y? Ponte auriculares o sube la música.” Se encogió de hombros, su largo cabello rubio miel brillando bajo la luz matutina.

    


    

      “¿Música? ¡Isabelle, estabas actuando en el escenario principal! Tus gemidos fueron prácticamente el final de una ópera.”

    


    

      “¡Ya basta!” Ella le golpeó juguetona con la servilleta. “Búscate una novia de una vez, y verás que es completamente normal.”

    


    

      “Tengo una novia, gracias por preguntar. Conoces a Clara. Nosotros… pasamos tiempo juntos.”

    


    

      

    


    

      Isabelle alzó una ceja, sus labios dibujando una sonrisa traviesa. “¿Ah, sí? ¿Pasar tiempo? ¿Qué hacéis? ¿Comer helado o ir al cine? Parece un corderito inocente.”

    


    

      Elias guardó silencio, sus mejillas se tiñeron de un leve rosa.

    


    

      “¿Qué pasa? ¿Ya la has… ya sabes, tocado?” Isabelle se inclinó hacia adelante, su voz un susurro seductor. “¿O acaso anoche…?”

    


    

      

    


    

      El rostro de Elias se enrojeció aún más. Claro que lo había hecho. Tres veces, para ser exactos. Isabelle era una fuerza de la naturaleza: alta, elegante, con una figura que desconcertaba incluso a los caballeros londinenses más fríos. La mitad de la universidad daría cualquier cosa por un momento con ella.

    


    

      

    


    

      “Lo hiciste, ¿verdad?” Ella rió triunfalmente al ver que él seguía en silencio. “Bueno, entonces ambos nos divertimos. ¡Me tengo que ir!” Con un movimiento grácil, se levantó, tomó su bolso de cuero y salió de la cocina, dejando tras de sí una suave nota de vainilla de su perfume.

    


    

      Una mirada a lo prohibido

    


    

      Isabelle tenía 24 años, Elias dos años menos. Hace un año, él se había mudado al espacioso piso en Belgravia, que pertenecía a Isabelle, o más bien a sus adinerados padres, quienes cubrían parte del alquiler. 

    


    

      Vivir en Londres era un lujo, por lo que Isabelle alquilaba las habitaciones a otros estudiantes. Elias, recién llegado de un pequeño pueblo en Yorkshire, quedó fascinado por ella de inmediato. Pero pronto se dio cuenta de que Isabelle jugaba en otra liga. Estudios de derecho, trabajos de modelo, empleo en el moderno bar de cócteles 

      The Ivy

      : era una mujer que nunca se detenía. Su figura de 1,80 metros, curvas impecables y sonrisa radiante la convertían en un ícono. Sin embargo, Elias también había descubierto su lado amigable: era leal, servicial y siempre estaba ahí para los demás. Su único defecto, al menos a sus ojos, era su preferencia por hombres mayores.

    


    

      

    


    

      “Los hombres jóvenes son como cachorros,” había dicho una vez riendo. “Lindos, pero no quiero educar a nadie. Si voy a invertir mi tiempo, que valga la pena.”

    


    

      Elias se había resignado al papel de compañero de piso discreto. Sus experiencias se limitaban a un amor adolescente a los 17 y algunos besos fugaces en fiestas. Clara, su novia, era igualmente reservada. Sus noches juntos eran agradables, pero no embriagadoras. Pero hoy era un día libre, y el piso era todo suyo.

    


    

      

    


    

      Mientras caminaba por el pasillo con sus antiguos suelos de madera, notó que la puerta de Isabelle estaba entreabierta. Normalmente, ella la cerraba con llave, como si guardara secretos de estado. La curiosidad lo picó. Acababa de irse: la oportunidad era perfecta. Una mirada rápida no haría daño, ¿verdad?

    


    

      

    


    

      Lentamente abrió la puerta. La habitación era un reflejo de su personalidad: un robusto escritorio de roble, un cómodo sillón de terciopelo, estanterías hasta el techo llenas de libros jurídicos y una enorme cama con sábanas color crema, pegada a la pared de su habitación. El aire olía a su perfume, mezclado con un toque de almizcle. La cama estaba deshecha, las huellas de la noche apasionada eran inconfundibles. Manchas grises en la sábana blanca contaban de éxtasis que había tenido lugar.

    


    

      

    


    

      Su mirada cayó en el cesto de basura junto a la cama. Dos preservativos, en envoltorios negros, yacían descuidadamente encima. Julian claramente había hecho un trabajo completo. Luego descubrió algo en el sillón: unas medias color piel, arrojadas descuidadamente. El corazón de Elias latió más rápido. Sabía que Isabelle raramente usaba medias de nailon, pero la idea de ella deslizando esas fibras finas como plumas por sus piernas infinitamente largas le cortó la respiración.

    


    

      

    


    

      Con cuidado levantó las medias, sosteniéndolas por las puntas como si fueran un artefacto precioso. Eran ligeras como plumas, casi transparentes. Sus dedos temblaron al descubrir un pequeño agujero redondo en la entrepierna, lo suficientemente grande para… Tragó con fuerza. La revelación de que Isabelle y Julian habían usado este detalle para su placer fue como un choque eléctrico. Los bordes del agujero estaban rígidos por restos secos de su pasión, y había más marcas reveladoras en los muslos y tobillos. Julian debía ser un hombre de impresionante potencia.
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